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Las relaciones íntimas que á la sazón tenia el 

Privado con el Gran Duque de Berg por el con
ducto de su confidente Izquierdo, le lisonjeaban 
algún tanto de que todo se compondría á medida 
de su deseo, aunque fuese necesaria la intervención 
de algunos millones. Pero el Privado y su confi
dente no conocían las verdaderas intenciones de los 
personages con quienes trataban en Paris. En efec
to , luego que el Emperador vio comprometido al 
Privado, y desacreditados los Reyes Padres, no 
quiso contestar á las cartas de S. M. , con la mira 
de tenerlos suspensos, y quizás de infundirles ter
ror, para que proyectasen alguna fuga, aunque en
tonces no tenia tomadas aun todas sus medidas para 
aprovecharse de ella. 

El Gran Duque escribió al Privado que pon
dría todos los medios para sostenerle; pero que el 
negocio era mui delicado mediando las considera
ciones del extraordinario amor que se tenia en Es
paña al Príncipe de Asturias, y los respetos de una 
Princesa sobrina de la Emperatriz, y hallándose 
mezclado en el asunto el embaxador Beauharnois 
su pariente \ 

Entonces fue quando el Privado empezó á conocer 
claramente lo mucho que decaía su crédito, y se 

1 Todo esto consta de la correspondencia del Privado con el 

Gran Duque, arrancada por este de la secretaría de Estado durante 

su Lugar-Tenencia. 
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creyó perdido faltándole el apoyo de sil imaginado 
protector el Emperador de los Franceses. No hubo 
ya medio que dexase de tentar para captarse mas y 
mas la buena voluntad del Gran Duque de Berg. 
Expresiones, deferencias, todo se puso en obra; y 
para mejor conjurar la tempestad inminente, dispuso 
que los Reyes Padres escribiesen directamente al 
Emperador, pidiéndole una sobrina suya para enla
zarla con el Príncipe de Asturias. 

Entre tanto que esto sucedía aparentó el Em
perador de los Franceses estar mui disgustado de 
los manejos de Izquierdo, y le apartó de su lado, 
para cortar de este modo la comunicación directa, 
y hacerse mas impenetrable. 

Verificó S. M. I. su viage á Italia con el apara
tó que toda Europa sabe , y le dio tal importancia, 
que debia presumirse iba á fixar el destino del uni
verso. Pero es de sospechar que en realidad no tuvo 
otro objeto que llamar la atención hacia aquella parte 
para alucinar á las gentes, mientras sus miras se di
rigían á la invasión del Portugal y de la España. 

No llegó sin embargo á tanto este artificioso 
disimulo que no descubriese un artículo del trata
do secreto de Fontainebleau, arrojando de Toscana 
á la Reina Regente y sus hijos con el mayor apre
suramiento, y despojando el palacio real y todas 
las caxas públicas de una corte que ignoraba el tra
tado , y no había cometido felonía alguna. 
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Mientras el Emperador mantenía suspensa á la 

Europa con su viage de Milán y Venecia, tuvo á 
bien responder á tres cartas que le llevaba ya escritas 
el Rei Padre, y aseguró á S. M. no haber tenido la 
menor noticia de quanto le habia comunicado acer
ca de su hijo el Príncipe de Asturias, ni recibido ja
mas carta alguna de S. A. \ Sin embargo consentía 
S. M. I. en el propuesto enlace con una Princesa de 
su familia, sin duda con el objeto de entretener á 
los Reyes Padres, mientras hacia marchar hacia Es
paña , baxo pretextos aparentes, todas las tropas 
de que á la sazón podia disponer, y hacia esparcir es
tudiadamente la voz de que favorecía la causa del 
Príncipe de Asturias, procurando de este modo cap
tarse la voluntad general de la nación española. 

Sobrecogidos los Reyes Padres del terror que 
les inspiraba la conducta del Emperador, y aun mas 
sobrecogido el Privado, ningún obstáculo pusieron 
á la entrada de las tropas francesas en la penínsu
la, antes bien dieron las órdenes mas eficaces para 
que fuesen recibidas y tratadas mejor que las es
pañolas. 

El Emperador, baxo pretexto de la seguridad 
de las mismas tropas, mandó á sus generales que 

1 Cotéjese esta aserción con el contenido de la carta de 
S. M. I. al Rei FERNANDO (núm. 3.0) en que dice tener en su po
der la carta que le escribió el Príncipe de Asturias á sugestión del 
embaxador Beauharnois. 
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de grado ó por fuerza se apoderasen de las fortale
zas de Pamplona, S. Sebastian, Figueras y Barce
lona, las únicas que podian ofrecer obstáculos á una 
invasión. En efecto fueron tomadas por sorpresa y 
engaño, aunque siempre afectando sentimientos de 
amistad y alianza, con escándalo y desconsuelo de 
toda la nación. 

Dueño ya á su parecer el Emperador de toda 
la España, y creyendo ser ya llegado el tiempo 
de apresurar sus medidas_, juzgó conveniente escri
bir una carta al Rei Padre, reconviniendo á S. M. 
en tono agrio sobre no haberle renovado la petición 
de una princesa imperial para su hijo el Príncipe de 
Asturias. El Rei tuvo á bien responderle que ra
tificaba lo mismo que habia dicho, y estaba pronto 
á que se verificase el enlace. 

Faltaba sin duda algún paso importante para 
llevar el proyecto á un grado de madurez conve
niente; y el Emperador, no queriendo fiarlo á la 
pluma, imaginó que nadie podría ser mejor instru
mento que D. Eugenio Izquierdo, á quien tenia en 
Paris mui abatido y lleno de un terror que artifi
ciosamente le habia inspirado,. para que executase 
mejor la comisión de infundirle á los Reyes Padres 
y al Privado. 

En este estado mandó el Emperador á Izquier
do que viniese á España; lo que este executó con 
precipitación y misterio. Según sus relaciones ver-



J 3 
bales no traía ninguna proposición por escrito, ni 
debía llevarla, y tenia la orden de no detenerse mas 
que tres dias. 

Asi fue en efecto. Llegado á Aranjuez le con-
duxo el Privado á la presencia de los Reyes Padres, 
y sus sesiones fueron tan secretas que nadie pudo 
penetrar el objeto de su venida. Pero á muí poco 
tiempo de su partida de esta corte se empezó á 
descubrir la resolución de SS. MM. de abandonar 
la capital y la península, y trasladarse á México. 

El reciente exemplar de la determinación que 
había tomado la familia reinante de Portugal, pare
cía haber llenado las miras del Emperador; y es de 
creer que S. M. I. se prometió igual éxito en Es
paña. 

Pero era necesario no conocer el carácter espa
ñol para dexarse lisonjear de esta esperanza. Efecti
vamente, apenas se divulgó la noticia de que los 
Reyes pensaban abandonar su residencia, lo que 
anunciaron evidentemente muchos preparativos y 
disposiciones, quando el descontento y el temor se 
vieron pintados con viveza en los semblantes de to
das las personas de la corte y de todos los indivi
duos de todas las clases. Esto solo bastó para que 
SS. MM. hiciesen desmentir la voz, y asegurasen al 
pueblo que no le abandonarían. 

Sin embargo, era tal la desconfianza general, 
tanta la grandeza de los males que debían seguirse, 
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y tales y tantos los síntomas de la resolución de au
sentarse, que todo el mundo vivía en alerta, y co
nocía la necesidad de impedir una medida tan llena 
de inconvenientes. Creció el peligro, crecieron los 
temores del público; y á la manera de una explosión 
inesperada sucedieron repentinamente los movimien
tos de Aranjuez el 17 y 19 de marzo, en los que 
el pueblo fue conducido por una especie de instinto 
de su conservación, y cuyo resultado fue la prisión 
del Privado, que sin el título de Rei habia exercido, 
por decirlo asi, exclusivamente y por muchos años 
las funciones de tal. 

Apenas se hubo verificado esta estrepitosa caida, 
quando los Reyes Padres, viéndose sin el apoyo de 
su Favorito, tomaron la inesperada y espontánea re
solución, á que estaban determinados algún tiem
po habia, de abdicar su corona, como en efecto la 
abdicaron en su hijo y heredero el Príncipe de As
turias. 

Ignorante el Emperador de este repentino suce
so , y no sospechando siquiera que los españoles 
fuesen capaces de semejante resolución, habia man
dado al Príncipe Murat que se adelantase con su 
exército hacia Madrid, en la suposición de que la 
Familia Real estaría ya pronta en la costa para em
barcarse, y que lejos de encontrar el menor obstácu
lo en los pueblos, le recibirían todos con los brazos 
abiertos como á su libertador y ángel tutelar. Supo-



nía á la nación sumamente descontenta de su go
bierno , y no concebía que solo lo estaba de los abu
sos y mala administración. 

Luego que supo el Gran Duque de Berg lo acae
cido en Aranjuez, dispuso adelantarse con todo su 
exército á ocupar la capital del reino, con ánimo 
sin duda de aprovecharse de la ocasión, y tomar el 
partido que mejor conviniese para realizar por qual-
quier medio el plan de apoderarse de la España. 

Entre tanto, la misteriosa obscuridad de los pro
yectos del Emperador, la proximidad de sus tro
pas , y la ignorancia en que se estaba acerca del ver
dadero objeto de su venida, determinaron al Reí 
FERNANDO VII á tomar aquellas medidas de concilia
ción que parecieron á S. M. á propósito para captar
se la benevolencia del Emperador. No contento con 
haberle dado parte de su exaltación al trono en los 
términos mas amistosos y expresivos, nombró el 
Rei una diputación de tres Grandes de España para 
que pasase en su Real nombre á Bayona á cumpli
mentar á S. M. I.; y nombró asimismo otro Grande 
de España para que hiciese igual cumplimiento al 
Gran Duque de Berg, que se hallaba ya en las cer
canías de Madrid. 

Uno de los resortes que pusieron inmediatamen
te en uso los agentes franceses fue asegurar al Rei, 
y divulgar por todas partes que S. M. I. iba á llegar 
por momentos á esta capital. Con este motivo se 
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dieron las disposiciones convenientes para preparar 
en el palacio un alojamiento correspondiente á la 
dignidad de tan augusto huésped, y el Rei escribió 
nuevamente al Emperador quan agradable seria á 
S. M. conocerle personalmente, y poderle asegurar 
de palabra sus ardientes deseos de consolidar mas y 
mas la amistad y alianza que subsistían entre ambos 
Soberanos. 

El Gran Duque de Berg hizo entre tanto su en
trada en Madrid á la cabeza de sus tropas. Apenas 
se informó del estado de las cosas, empezó á sem
brar la discordia, hablando artificiosamente de la ab
dicación de la corona hecha por el Reí Padre en fa
vor de su Hijo en medio del tumulto de Aranjuez, 
é indicando que mientras el Emperador no recono
ciese á FERNANDO V I I , le era imposible á él hacer 
ninguna gestión de reconocimiento, y se veía preci
sado á tratar solo con el Reí Padre. 

No dexó esta especie de producir el efecto que 
se proponía el Gran Duque. Noticiosos de ella los 
Reyes Padres aprovecharon esta circunstancia para 
salvar al Privado3 que permanecía en prisión, y en 
cuyo favor manifestó interesarse el Príncipe Murar, 
sin otro objeto que el de lisonjear á SS. MM. , cho
car con FERNANDO V I I , y sembrar de nuevo la dis
cordia entre los Padres y el Hijo. 

En esta situación de cosas hizo el nuevo Reí su 
entrada pública en Madrid, sin mas aparato ni os-



*7 
tentación que el numerosísimo concurso de todo el 
pueblo de la corte y de la comarca, y los extremos 
de amor y lealtad, los vivas y aclamaciones del go
zoso entusiasmo de todos sus vasallos: escena ver
daderamente grande y tierna, en que se vio al jo
ven Rei, qual padre en medio de sus hijos, entrar 
en su capital como el regenerador y el ángel tutelar 
de la monarquía. 

Testigo de esta escena el Duque de Berg, lejos 
de abandonar su plan, se propuso llevarle adelante 
con mas empeño. El ensayo hecho con los Reyes 
Padres había producido el deseado efecto; pero mien
tras estuviese á la vista el adorado Rei, que subia al 
trono con tan buenos auspicios, no era posible rea
lizar el plan. Asi fue necesario trabajar con todo es
fuerzo en separar á FERNANDO VII de Madrid. 

Para conseguirlo esparcía el Gran Duque á ca
da instante la ndticia del arribo de un nuevo cor
reo con los avisos de la salida del Emperador de 
París, y de su pronta llegada á esta corte. Primero 
tomó el empeño de que saliese el Señor Infante 
D. Carlos á recibir á S. M. I . , en el supuesto de que 
apenas habría hecho S. A. dos jornadas sin encon
trarle; á lo que condescendió S. M. llevado de las 
mas puras y benéficas intenciones. Apenas hubo con
seguido la salida del Señor Infante, manifestó viví
simos deseos de que el Rei hiciese lo propio, y no 
hubo medio de que no se valiese para decidir á S. M. 

c 
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prometiendo que tendría este paso los resultados 
mas felices para el Rei y para todo el reino. 

Al mismo tiempo que el Gran Duque de Berg, 
el embaxador y todos los agentes franceses trabajaban 
en este sentido, maniobraban por otro lado con los 
Reyes Padres para arrancarles una formal protesta 
contra la abdicación de la corona, hecha espontánea
mente en favor de su Hijo y heredero legítimo con 
las solemnidades acostumbradas. 

Instado urgentemente el Rei para que saliese al 
encuentro al Emperador, luchaba S, M. entre la ne
cesidad de tener con su aliado una condescenden
cia de que le prometían tan ventajosas resultas, y el 
deseo de no abandonar á su leal y amado pueblo en 
circunstancias tan críticas. 

En esta espinosa situación puedo decir de mí 
haber sido mi dictamen constante 3 como Ministro 
del Rei , que S. M. no saliese de su corte sino 
quando tuviese noticia segura de que el Emperador, 
dentro ya de España, se acercaba á Madrid; y que 
entonces solo fuese á muí corta distancia, paira no 
pernoctar fuera de su corte. 

S. M. sostuvo por algunos días la resolución de 
no salir de Madrid antes de tener avisos ciertos de que 
se acercaba el Emperador, y probablemente asi lo 
habría hecho, si la llegada del general Savary no hu
biese añadido mucho mas peso á las multiplicadas ges
tiones del Gran Duque y del embaxador Beauharnois. 
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Anuncióse desde luego el general Savary como 
enviado del Emperador; y en calidad de tal pidió 
una audiencia á S. M. , que le fue inmediatamente 
concedida. En ella manifestó que venia de parte del 
Emperador para cumplimentar al Rei, y saber de 
S. M. únicamente si sus sentimientos con respecto 
á la Francia eran conformes á los del Rei su padre; 
en cuyo caso el Emperador prescindiría de todo lo 
ocurrido, no se mezclaría en nada de lo interior del 
reino, y reconocería desde luego á S. M. por Rei 
de España y de las Indias. 

Recibida por Savary una respuesta la mas satis
factoria, se produxo en términos tan lisonjeros, que 
no era posible desear mas; y se terminó la audien
cia asegurando él por su parte que el Emperador 
habría ya salido de Paris, y estaría mui cerca de Ba
yona con dirección á Madrid. 

Apenas se hubo despedido este emisario, empezó 
á hacer las gestiones mas vivas para decidir á S. M. 
á que saliese al encuentro al Emperador. Aseguraba 
que este obsequio seria mui grato y lisonjero á S. M. I.; 
y protestó tan positiva y repetidamente que el Em
perador estaba para llegar por momentos, que fue pre
ciso dar crédito á sus palabras. Era en efecto mui di
fícil el sospechar siquiera que viniese determinada
mente á engañar un general enviado de un Emperador. 

El Rei cedió en fin á tantas instancias, á tan 
lisonjeras esperanzas y seguridades; y el amor á sus 


